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UENO es que la Prensa aumente; pero un nuevo 
periódico ó revista no significa nada si en su 
programa ó en su esencia no se vislumbra, 
una orientación distinta de las existentes. 
El que hoy ve la luz, nada nuevo represen­
ta, sino, por el contrario, su misión ha de ser 

unir los elementos dispersos, que antaño fueron un solo organismo, 
que produjeron obras de arte. Es evidente que cuando la Arquitec­
tura, la Pintura y la Escultura se han complementado, les ha sido 
más fácil crear las formas bellas; esta es, pues, nuestra bandera: 
tratar de unir 5̂  de hermanar las tres Artes. Para ello, nada mejor 
que una Revista que los ponga en continuo contacto, conociendo 
unos los nombres y  las obras de otros, para que, compenetrándose, 
den forma á un solo conjunto armónico. Ya tenemos bandera que
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trabajo, y  creemos .Jire, s, no pertecto. por lo menos
y  presenta algorra iroyedad.^^ el inoorrverriente de qrre.

::rsrrn:i::^

P e r ió d t o . - E r r  esta seoeién, y de modo qrre se puedan oo  ̂

de expedio.ones artísticas, de las cuales torremos algrrrras oart,

: ¿ “ : s , r s ; í í ! r , " s “ c s ; —

; i H E ? . s = = = f í T f '̂ 5i e c o p i l a c i Ó B  de las revistas mas importantes de Ingdateiaa, A

2 o ^ 'M o L 'g r a lía s  de A rq u itectu ra , en la cual se irán pu­
blicando los edificios construidos, estudiando su construcción, le

: S E í « i S = = »
edifioio. Asi, on la E  tendremos escuelas, que a su vez pueden
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dividirse en primarias, superiores, profesionales, de Artes é Indus­
trias, etc., etc.

Procuraremos ser concisos en ellas, para poder ilustrarlas con 
el mayor número posible de grabados, que siempre han de dar más 
completa idea que todas las descripciones; asimismo se acompa­
ñarán todos los dibujos, croquis, etc., que podamos adquirir.

Otra de las novedades que ha de presentar esta Revista, es que 
cada edificio ó monografía han de ser los autores de ellos quienes 
nos den las dificultades que han tenido que vencer, lo que se han 
propuesto conseguir, etc.; con lo cual quedará hecho el retrato ó 
manera de pensar de cada uno, y  asi, sin críticas apasionadas, que 
tanto perjudican, el lector se puede ir formando criterio propio, sin 
que exista sugestión, como acontece cuando uno se encariña con 
la crítica ó manera de pensar de un escritor cualquiera. Como el 
arquitecto, para un edificio priblico que tenga que proyectar, ha 
de necesitar el estudio de casas de vecin dad , nosotros, además 
de esta monografía, publicaremos otra de casas viviendas en sus 
distintas fases.

3.° M on ogra fía  personal de P intura.— En la imposibilidad 
de liacer otras divisiones, éstas serán personales, y aunque en esta 
primera liemos mezclado un retrato con el resto de las composicio­
nes, en el porvenir tendremos la natural de la clase de asuntos; así, 
los agruparemos en:

a) Paisajes, en los cuales dicho está que también se conside­
rarán cuando las figuras que entren en él no sean más que elemen­
tos secundarios.

b) Marinas. Decimos lo mismo que en el caso anterior.
c) Figuras. Este, á su vez, se puede subdividir en los siguientes:
Históricos, aquellos que recuerden ó rcqn-esenten alguna escena

de la Historia en general; contemporáneos, los que retraten la ma­
nera de sor de hoy día.

Se puede hacer dentro de éstos una subdivisión do asuntos reli­
giosos y mitológicos; con lo cual ha de ser fácil, como en la Árqui- 
tectirra, su coleccionamiento.

4.° M on ogra fías de E scultura .—Todo lo mismo que la Pin­
tura, con la diferencia de que en la división se tendrá bajo y alto 
relieve, y  dentro de cada una de éstas, según el género de cada 
asunto.
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5.^ M on ogra fías de A rtes d e co ra t iv a s—Es indudable que 
el complemento de todo lo que llevamos expuesto es dedicar otra 
sección á ellas, pues el mueblista, el cerrajero, el vidriero de colo­
res, cerámica, etc., etc., pueden formar tomos tan interesantes 
como los anteriores, al mismo tiempo que útiles á todos los aitistas.

Su subdivisión, la natural de cada una de sus manifestaciones.
Este es nuestro programa, vastísimo é inagotable, y en el cual 

pueden entrar todas las manifestaciones del Arte.
No se defiende ninguna escuela, ni, como hemos dicho anterior­

mente, se critica ninguna tendencia dentro de las monografías, 
pues para el palenque de la discusión existe la primera parte: el 
periódico.

Hoy empezamos modestamente, como prueba; poro nuestro pro­
pósito es que cada día sea con mejores elementos de grabados, foto­
tipias, cromos, etc-, y la.s dimensiones de éstos mayores, para que, 
cuando esté á la altura de las revistas extranjeras, pueda expor­
tarse; y entonces, los nombres de nuestros artistas on todas las 
manifestaciones serán conocidos del extranjero, como lioy nos­
otros conocemos á muchos de ellos únicamente por verlos figurar 
en los mil periódicos de Arte que de todos los países vienen al 
nuestro.

Con esto damos por terminada nuestra misión, pero no sin 
antes saludar á la Prensa ya existente, y sobre todo á la profesio­
nal, á la que deseamos de todas veras su engrandecimiento, y  pe­
dimos humildemente á una y  á otra su valioso y eficaz apoyo.

La R edacción .
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Exposición de Industrias Madrileñas.

A inacabable peregrinación de equivocaciones tiene hoy 
que añadir el emplazamiento de este certamen.

Es una verdadera lástima que en este país todo se 
haga sin pilan ni concierto; y  si bien se mira, se verá que 
esta es la base de nuestra deplorable administración, la 

madeja de Penélopc: tejer y destejer, sin que el trabajo luzca; si no, vamos á 
cirentas.

Con el que hoy se esta levantando, tenemos ya cinco pabellones de exposi­
ción: í .° ,  el antiguo do Minería; 2.°, ol de Cristal; 3.", ol de Industrias; y  i . ° ,  el 
ya referido en construcción, todos ellos conveniontenionte emplazados en una 
misma zona, y  en la cual podría haberse cubierto de jardines y  aj-bolado en el 
transcurso del tiempo que inedia entre el de Industrias y  hoy día, veinte años 
por lo menos, y  sin gran 
esfuerzo de imaginación 
se comprenderá que bien 
sea en el Retiro, H ipódro­
mo, ó un lugar más yer­
mo, estaría hoy converti­
do en un sitio amono don­
de poder instalar dicho 
certamen sin necesidad de 
nuevos gastos. Concrete­
mos la idea.

Tenemos que los erro­
res cometidos ya no son 
más que para llorados; así 
es que el de Minería de­
jémosle convertido ©u Mu­
seo do Ultramar, y  el de Cristal que poco á poco .so vaya arruinando por no te­
ner uso, y , por consiguiente, costoso su ciitrotenimiento; tenemos, en pn-imer lu­
gar, un edificio grande, el cual su mitad es cuartel de la Guardia civil, en pési­
mas condiciones, pnies lo primero para que no se nos diga que el A frica  empieza 
en los Pirineos, es que se ejecute un cuartel en buenas condiciones. A sí ya ten­
dremos el edificio libre. Ahora, (-qué se hace? Lo que es hoy un edificio destar­
talado, con poco dinei-o convertirlo en una bonita obra; esto os más meritorio
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para (luion lo tiene qire hacer qne todos los pabellones que lovanto de nuoya 
planta, pues todos los Inoouveniontos que presenta el problema serán oü'os tan­
tos triunfos para quien, á fuerza de trabajo y  estudio, lo consiga dar fin.

Su emplazamiento, que cuando 
se coucliiyeron las obras eran estéri­
les, boy  día existe alguna vegeta­
ción, y  basta un poquito de juegos 
de agua; el resto es árido, pero tie­
ne la ventaja de pasar por él el Ca- 
nalillo; asi es que, á poco que se ha­
ga, podría ser bonito. Pues bien; ¿no 
hubiera sido más acortado construir 
alrodeilor de ésto el nuevo pabellón 
y sus pabelloucitos particulares? Yo, 
así lo creo firmemente.

A  mi distinguido coinpaüoro se­
ñor Bellido le liubiera lucido mucho 

más en aqrrol emplazamiento el bonito proyecto que se está ojeentando, pues 
donde se edifica no tiene pnnto de vista, y  hacer obras para que no luzcan lu 
las pueda ver nadie en conjunto, es una verdadera oompasiou.

L s  o b r a s  e s t á n  bastante atrasadas, á  pesar d é l a  actividad (pie en e la-s 
se despliega, como se puede ver por las adjuntas fotografías; cuando esten ter­
minadas nos ocuparemos de ellas con la extensión que merecen.

E l mes corriente va á ser fecundo en cuestiones artísticas, pues a la Expo­
sición que anteriormente citamos se une la de Bellas Artes Universal que so 
celebra en Barcelona. De una y  de otra daremos extensa cuenta a nuestios
lectores.

- O -

Por fin, ya se ha sentenciado la cansa que se seguía contra los dignos e ilus­
trados ingenieros Sres. Rivera y  Santa María, etc., por la catástrofe d̂ ' 
dimiento del tercer depósito, absolviéndolos á todos, por lo cual les felicita­
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mos de todas veras, ¡Jor más que sea un caso de estricta justicia, en nuestro 
humilde entender y  saber.

Como hemos seguido ijaso á paso todos los incidentes del proceso en Ja 
Prensa diaria, nos ha extrañado sobremanera que ninguuo de los peritos lla­
mados á dictaminar en el asunto haya sostenido la tesis de los movimientos 
sísmicos, y , sin embargo, yo sigo creyendo que ha podido ser una de las princi­
pales causas de la catástrofe. En efecto; para ello no hay más que recordar lo 
que con tal motivo escribía en el Coxmos Mr. N. do Tedesco el día 10 de Junio 
de 1905, en el cual, entre otras muchas consideraciones muy acertadas, hace 
constar cómo iio se Jia podido nunca explicar científicamente el hundimiento 
del puente do Muncheustoin, la catástrofe de la juesa Bonzei, el desplaza­
miento de un gran hotel en Zug hasta el lago y  el hundimiento del túnel de 
Moiitmedy, y, sin embargo, existe relación entre algunos de ellos,

Bonzei y  Zug, teniendo presente que la velocidad de los fenómenos sísmi­
cos es igual á la del sonido, 320 metros al segundo, podría haber sido produ­
cida por uno mismo.

Después de estos antecedentes, entra á examinar las causas probables del 
hundimiento dol tercer depósito, citando al ¡lustrado profesor de la Universi­
dad Central D, Erancisco Vidal y  Gárate, en un artículo del Heraldo de Ma­
drid  del 15 de Mayo, en el cual examina las mismas causas, explica cómo 
jmdría tener relación dicha catástrofe con los temblores de tierra que asolaron 
Labore, en las Indias inglesas, el 4 de A bril del mismo año, y  después añade:

«Esta hipótesis es absolutamente admisible; sacudidas sísmicas han sido 
sentidas en la Pointe á Titre el 7 de A bril, es decir, la víspera de la catástrofe 
do Madrid.

»E1 espacio recorrido por la propagación podría llegar á cerca de 1.000 k i­
lómetros en una hora; de .suerte que la impresión parecería hasta lenta.

»Pero es de señalar que las sacudidas interiores se suceden á intervalos al­
gunas veces bastante largos, y  que las que ejercen una influencia á distancia 
no son neeesanamente las mismas cuyos efectos han sido más sensibles. Así se 
han podido observar fenómenos extraños; el 14 de Abril, en Gandía (inmedia­
ciones de Valencia, España), las aguas del puerto se han elevado á una gran al­
tura; los peces, proyectados en el aire, caíau muertos; en tierra, las casas 
sufrían movimientos alarmantes.

"Señalemos, en fin, que la erupción dcl volcán Krakatoa ha propagado Ja 
agitación del mar de las islas de la Sonda á las costas de América; pai-ece, 
inies, sugestivo relacionar estos dos soeavamientos, ocurridos arabos en un pe­
ríodo convulsivo do la corteza terrestre, como también el hecho de que, aparte 
do estas dos catástrofes, la Geología dinámica ha podido indicar una probabili­
dad, cuando el arte del ingeniero no ha llegado á dar una explicación satis­
factoria.»

¿No es verdad que la teoría es, como su mismo autor dice, sugestiva? Y  por 
otro lado, ¿no es extraño que eminencias como D. José Ecliegaray, cjue tan bri- 
llaiitísimaineiite disertó, no lo Jiaya citado? E l mismo ilustrado ingeniero señor
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Gallego, en la revista que tan dignamente dirige, La Construcción Moderna, 
en unión del arquitecto D . Luis Sáinz de los Terreros, del día 15 de Junio de 
1905, copia íntegro dicho artículo; así es que no tenemos más remedio que 
deplorar tamaño olvido cu la defensa de tan imestigiosos procesados; pero cree­
mos que hubiera sido de gran fuerza para contrarrestar á los que sólo buscan la 
populachería, enfermedad que invade y  corroe todos los organismos do nuestra 
sociedad, llevándola al atonismo y  ruina en que á pasos agigantados se pre­
cipita.

A  poco que se piense en esta teoría, se comprende lo fácil que ha podido ser 
la catástrofe con la intervención de ella, pues la misma causa que se ha tratado 
de buscar en el paso de las carretillas y en la desigualdad de la sobrecarga, lo 
puede producir de uii modo mucho m ayor el efecto del movimiento sísmico; ha­
biendo descentrado un solo pilar, es lo bastante para que hacia aquel punto hu­
bieran convergido instantáneamente el derrumbamiento de toda la techumbre; 
de modo que si, como es natural, el movimiento lo experimentaron todos, la ca­
tástrofe era inevitable, pues no hay que olvidar que la obra estaba formada de 
pies dereclios y  carreras en un solo sentido, sobre las cuales se apoyaban las 
bovedillas, con lo cual hacía que en el momento qire hubiera una gran fuerza 
horizontal, en el sentido transversal de éstas el equilibrio estaba roto.

Se nos dirá que esta fuerza es precisamente la que produjo la dilatación, 
por el calor extraordinario de aquellos días; pero en ese caso es indudable que 
en este país hay qiie descartar ese sistema de construcción, pues esas varian­
tes son m uy frecuentes.

Por esto, y  por ser entusiastas de todo sistema nuevo de construcción, que 
al inti'oducir sirs nuevos elementos transforman paulatinamente las formas 
arquitectónicas, es por lo que deploramos no se haya estudiado el punto de 
vista por nosotros recordado y  debido á tan competentes profesores.

—   0- -  ------

Según leemos en La Construcción Moderna, 20 de A bril, las rolacioncs 
entre arquitectos é ingenieros en Italia han llegado á su período álgido do ti­
rantez, haciéndose poco menos que imposible el ejercicio de la profesión. En 
gran parte, la culpa es debida á la manera irregular de adquirir los títulos,

--------------O--------------

Una necesidad imperiosa es la que se deja notar en la falta de Manuales 
que encaucen las artes industriales; ella va á ser cubierta grandemente con los 
Manuales que en breve se jmblicarán, bajo la dirección deD .R a fa e l Domonech, 
profesor de Estética é Historia del Arte de la Escuela de Pintura de Madrid, 
cuyo solo nombre garantiza la bondad de la obra, pues dicho señor tiene bien 
ganada la fama que de su inteligencia y  vastísimos conocimientos pregona la 
opinión, qire nunca mejor que en este caso se pudo decir- «V oz del pueblo, voz 
del cielo.»
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La lista de los'prim eros Manuales que se publicarán, es la siguiente:
1 y  2. Historia general de loe estilos.— 'Dos tomos.
B. Historia de los estilos en España .— Un tomo.

Cómo dehen interpretarse los estilos.— Un tomo.
Estilización y  composición ornamental.— Un tomo.
Tratado de composición decovatica.— Un tomo.
El movimiento reform ador de las artes decorativas en el siglo X IX .— 

Un tomo.
Estética de las artes decorativas.— Un tomo.
Técnica y  estética del arte de la estampa.— Un tomo.
E l arte del mueble.
El arte del libro.
E l arte de la  cerámica.
E l arte de los ciceros.
Las artes del metal.

Como se pinedo ver por el solo enunciado de los títulos de los tomos, que, 
según nuestras noticias, están muy adelantados, ha de prestar un gran servi­
cio á las artes decorativas nacionales, así como ha do servir para que en el 
extranjero puedan ver nuestro estado de cultura.

4.
o.
6 .

7.

9.
10.
11.
12.
13.
14.

-  - O ----------------------------

Como la Exposición de Autom óviles que se está verificando en el antiguo 
Palacio de la Indixstria ha resultado un verdadero acontecimiento, en el próxi­
mo número pmblicareinos algunos grabados y  una ligera idea de ella.

O

Es verdaderamente ridíciílo hablar de adelantos modernos y  de higiene en 
una población com o M adrid, donde hay un gran númei-o de barrios á los que 
no llega el agua, y  si llega, en tan malas condiciones que sería preferible no 
lo hiciera, pues sólo sii've para cubrir un expediente y  hacer se establezcan 
servicios que, al desaparecer el elemento primordial, el agua, resultan contra­
producentes, convii'tiéndose en verdaderos focos de infección.

Como por la Prensa diaria vemos que nuestro digno alcalde se ocupa 
de ello con gran actividad, y  al mismo tiempo hemos oído y  leído una por­
ción de pmoyectos, los cuales, todos ellos, además de ser costosos, tienen in ­
convenientes más ó menos grandes, y  existe una concesión qire, á poco que 
se trabajara, creo que sería de grandes resultados (*aun sin los datos suficien­
tes, los cuales hemos de pedir y  estudiar más detenidamente en el próxim o 
número), hoy adelantamos y  demostramos que es el proyecto que en menos 
tiempo y  en mejores condiciones puede resolver el problema.
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Esta concesión y  este proyecto es el de abastecimiento de agua á Madrid, 
del Exorno. Sr. Marqués de Santillana, del río Manzanares, cayo proyecto 
vim os hace ya  tiempo, y  del cual, si no nos es infiel nuestra memoria, llega  á 
lo alto de Madrid con una cota de 40 metros sobre los del antiguo canal de 
Lozoya, un caudal abundantísimo y  un agua pura, al mismo tiem po que casi 
nunca se enturbia, según se ha podido observar en el transcurso de tiempo 
que dicho señor lleva explotando el salto de agua que sobre dicho río  tiene 
en explotación; por consiguiente, teniendo construida la presa, un túnel que 
lo pone á 23 kilómetros de M adrid, creo fuera de toda duda que es el proyecto 
más ventajoso, y , sobre todo, que antes puede dar el servicio, quitando do 
M adrid el padrón de ignominia que sobro él pesa.

Como decimos anteriormente, en el mániero próxim o nos extenderemos más 
sobre asunto de tan capital interés, restándonos solamente que decir, por hoy, 
que estudie nuestra dignísima prim era autoridad tan importante asunto.

El premio Martorell en 1907.

Recientem ente ha sido adjudicado el que corresponde á los años 1002 á 1906. 
Saben nuestros lectores que esta importantísima fundación consiste en otor­
gar, cada cuatro años, un premio de 20.000 pesetas á la obra do asunto libre 
de Arqueología, y  escrita en cualquiera de los idiomas de lengua neolatina, 
qne concurra á conseguir dicha recompensa. E l autor prem iado tiene la obli­
gación de publicar su obra en el espacio de dos años.

A l pasado concurso presentáronse seis trabajos, decidiendo el Jurado in­
ternacional divid ir el premio entre tres de ellos, cuyos autores y  títulos do las 
obras son los siguientes:

Contribtición á la historia de ¡a arquitertnra cristiana española, de la 
Edad Media, p or  el estudio de los elementos y  de los monumentos, por B . V i­
cente Lampérez.

La arquitectura románica en Cataluña, por el Sr. P u ig  y  Cadafalch.
Estudio y  descripción de las monedas carolingias condales, señoriales, rea­

les y  social es, propias de Cataluña, por el Sr. Botet y  Sisó.
Hasta que las referidas obras se publiquen, no podremos tener conoci­

m iento de ellas, pero podemos adelantar que la del Sr. Botet es producto de 
una labor concienzuda é inteligente do muchos años; que la dcl Sr. Puig y 
Cadafalch ha de corresponder al nombre de su autor y á los excelentes traba­
jos de A rqueología monumental catalana que vienen haciéndose de algunos 
años á esta parte en la referida región . B e la obra del Sr. Lam pérez tenemos 
muchos más datos, y  son éstos: sus m onografías sobre la materia tratada en 
su trabajo premiado, y  sus admirables y  originales leccionc.s del Ateneo de 
Madrid. R ecopilación  y  am pliación, ricamente documentada con trabajos grá­
ficos, de todo esto, es la obra presentada al concurso internacional del premio 
Martorell.

10
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Los estudios del Sr. Lampérez sobre nuestra arquitectirra nacional son de 
nn valor inestimable por su carácter y  por su orientación. En Arquitectura, 
como en las demás artos, hay tres modos de crítica histórica: dos propiamente 
tal, el tercero, apenas si se le puede dar tal calificativo. Son los primeros, ó 
©1 estudio de la docum entación escrita, ó el estudio del monumento en sí y 
en com paración con otros afines. Mucha importancia se ha dado al primero, 
y hay que confesar que su valor es de un orden secundario, expuesto con so­
brada frecuencia á errores, y , lo que es más, sin darnos á conocer lo qne real­
mente es la obra estudiada. E l otro procedim iento se basa en la técnica artís­
tica. en Arquitectura, es el investigar los métodos de construcción, los com po­
nentes del monumento, y , por relación comparativa, unirlo á otros de la mis­
ma familia ó señalarlo como tipo ó germen de otra nueva.

Si en artes cuyo procedimiento es m uy libre, como acontece con la P in ­
tura, el estudio histórico por la técnica es de gran valor, ¿qué no ha de suce­
der en la Arquitectura, cuya técnica es de una elocuencia histórica grandí­
sima y  de una claridad no m ayor, para seguir la evolución de ese arte? R e­
cuérdese la revolución producida en la critica histórica de la Pintura por 
Giovanni M orelli y  por Bereuson, y se verá la verdad de lo dicho. Pero com ­
párese el j^rocedimiento de historiar la Arquitectura por Choisy, pongo por 
caso, ó la de aquellos rebuscadores de documentos en los archivos, y  entonces 
so comprenderá el inmenso alcance que tiene el primero de dichos procedi­
mientos para conocer bien y  en verdad la historia del arte arquitectónico.

¿Y  qué podemos decir del otro sistema, que consiste (ó consistió) en hacer 
un puro trabajo de lirismo, á veces cursilón y  empalagoso, ante unas ruinas, ó 
un templo ó palacio bien conservado? Como valor histórico, esa labores com­
pletamente nula; la documental, de orden secundario. Y  sólo de ambas, con 
escasas excepciones, se ha nutrido hasta el presente la historiografía de la A r­
quitectura española.

P or lo mismo, el trabajo que ol Sr, Lam pérez viene realizando desde bas­
tantes años, y  tiene ahora la recompensa del premio Martorell, com o antes 
tuvo ol aplauso, la admiración y  el engrandecimiento del piíblico que por 
tales estudios se interesa, es do un valor inapreciable para la historia de la 
Arquitectura patria.— R afael D omenech.

• - 0 -

Para que este periódico tenga todo el interés que es necesario á los artis­
tas, propietarios y  público en general, en esta sección abriremos una in for­
m ación que podíamos llamar de conducta, pues hoy día el contratista suele 
ser un elemento perturbador en las obras si su conducta y  antecedentes no 
son buenos; y  como dice nuestro buen amigo el distinguido ingeniero D. Ur­
bano P. Chavarri, su misma palabra lo indica; contra ti está, es decir, contra 
cl director, contra el propietario y  contra el mismo trabajador, pues sus inte­
reses están reñidos con todos ios otros.

11
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Para poder figurar en esta lista, es indispensable presentar en esta D irec­
ción un certificado del arquitecto de la última obra ejecutada, así como otro 
del propietario, y  esta D irección, después de tomar inform es de dichos seño­
res verbalinente, se decidirá á publicarlos ó no. Con lo cual so evitará lo que 
hoy  día ocurre; que cuatro pelagatos estl-ojoeen Jas obras, por su ignorancia ó 
por su mala fe; y  com o Madrid es ya una población grande y no existe ningún 
centro inform ativo de esta clase, tengan más vida moral que la que debían 
tener.

Los señores arquitectos, propietarios, etc., tendrán en ostas oficinas de 
manifiesto todos los antecedentes que sobre cada uno de los anunciantes exis­
tan, No sólo figurarán en ella contratistas, sino también todos los maestros 
de los oficios que tienen relación con la construcción ó con las otras artes.

12
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Resistencia y estabilidad.

esta sección dedicaremos ol contestar gratuitamente, 
y con toda reserva, á nuestros suscriptorcs, en todas 
las consultas y  problemas que se nos hagan, para lo 
cual contamos con los arquitectos que más se han 
distinguido en los diversos órdenes de materias que 
la profesión tiene que abarcar.

H oy, com o ejem plo, i'csolveronios el siguiente: Un 
]iropietavio nos ha encargado, en una casa que tiene dos pisos y  planta baja, 
abrir un solo hueco ABOD (figura 1.'^;, de 5,00 metros do luz, sin ningún 
apoyo cu el medio. ¿Qué construcción debo emplear para que me resulte el 
problema más económ ico 3' cii buenas condiciones de estabilidad?

Lo primero á resolver es las cargas y la manera de obi'ar de ellas, para lo 
cual trazamos su planta y  su alzado, los datos del problema (figura y  do 
ella sacamos lo siguiente:

Soliro los cinco metros cargnii, dosilo luego, do un m odo uniform e, la mitad
del piso principal, que á lioO kgs. x  5,U(i X  2,011....................................................... 3.0U0 kg.s.

E l m acizo do fálirica Imstn este piso, que tiene ñ,Oíi x  t>,Sü X  0,60 x l.HOO ki­
logram os....................................................................................................................................  _

Carga unifonv/'m m te repartid a   G.GOO kg.s,

Llamando p  Ja carga por metro lineal,

6.GOO
p  =  — g—  =  1.320 kgs.

■Sobro este piso tenemos los huecos que hacen de arcos do descarga; por 
consiguiente, las cargas que so originan por encima de esta línea, se repar­
ten simétricamente, poro en tres pinitos ó zonas.

J . — O o n s u K a s  p r é c t i c a s .
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Si se desea una exactitud grande, este 
problem a se com plica notablemente, consi­
derando que las cargas de los pisos dan sus 
reacciones en puntos determinados de los 
macizos al ser recogidos en viguetas ó ar­
cos sobre los huecos de fachada; cantidades 
que habrá de considerar combinadas á su 
vez con otras uniformem ente repartidas en 
extensiones determinadas, y, en este caso, 
las fórmulas se com plicarían grandem en­
te. Por todo lo expuesto, y como caso más 
práctico, consideramos que t o d a s  estas 
fuerzas ejercen su aplicación en la línea de 
sus centros de gravedad, en cuya hipótesis 

comete más error que exagerar un poco el momento máximo de flexión; 
que nosotros lo  consideraremos así, y  de este modo determinamos que

no se 
asi es
el dol centro de la viga está dado por

P iso prim ero: tom ando de centro á centro del hueco, tenemos: 2,70 X  2,00 X
X S .O O k g s . p a r a e lp is o ....................................................................................................  1*^^"

F ábrica  de esto piso: 1,50 X  3iOU X  0,40 X  1,BU0 kga. +  2 X  0,60 X  0,40 X
X  0,50 X  1,800 k g s      3-372 -

P iso segundo: el piso puede considerarse que los desvanes no tienen más
carga de 250 kgs. al m etro...............................................................................................  1.U50

Fábrica : las m ism as condiciones, con la diferencia del espesor: 1,50 X  3,0(t X
X  0,80 X  1,800 -1- 2 X  0,60 X  0,30 X  0,50 X  1,800 k g s ................................ 2.754 —

F ábrica  de los desvanes: 2,70 X  0,30 X  0,80 X  1,800.............................................  1-153 —
Tejado, todo com prendido: 2,50 X  2,70 X  2,00.........................................................  1.350 —

P c s o t o t a lP ...................................................................................... 11.899 kgs.

D e t e r m i n a c i ó n  d e l  p e s o  P 'P "

Tom ando del centro del hueco hasta el punto de arranque de la viga, 
tendremos:

P iso ; 1,15 X  2,00 X  3,00 k g s ................................................................................................  399 kgs.
Viu-os; 0,55 X  0,40 X  3,00 x  1,800 +  0,60 X  0.40 X  O,-50 X  1,800.....................  1.404 —
P iso  segundo: 1,15 X  2,00 X  2,50 k g s ...............................................................................  57o —
M uros: 0,55 X  0,30 X  3,00 X  1,800 0,60 X  0,30 X  0,50 X  1,800........................ 1.058 -
Desván; 1,1-5 X  0,30 X  0,80 X  l.^ X )................................................................................... 496 —
T ejado: 1,15 X  2,50 X  2,UÜ....................................................................................................  576 -

P eso  total ................................................................................. 4.802 kgs.

2. — C o n s u l t a s  p r á c t ic a s .
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Determinemos ahora el máximo momento flector, y  tendremos:

+  PZ +  P ' X m .

Sustituyendo valores, tendremos:

~  1.850 X  25 -|— ^  11.899 X  5 -|-4-S02 X  0,275 =  20.411 kilogram os metro.

Como una equivocación material es'tan fácil, es conveniente com probar 
este resultado, para lo cual nada mejor que efectuar este cálculo por estética 
gráfica, y  después comparar los resultados.

Para uo com plicar el problema, supondremos que la fuerza, uiriformemen- 
te repartida, carga sobre dos puntos inter­
medios entre las fuerzas anteriores.

En la figura 2.*̂  se resuelve el problema, y 
nos da;

y =  2,04;

así, tendremos:

M =  H y =  10.000 X  2,04 =  20.400 kgs.

Conforme con lo que habíamos obtenido 
por el cálculo. Ahora tendremos, si se em­
plean tres vigas de doble T , ala ancha, de las 
que construyen las fábricas de V izcaya ó A l­
tos Hornos, de 0,32 metros de altura, tendremos el momento de inercia de una 
de ellas:

1 =  0,000128; 

y , por consiguiente, el trabajo del metal será:

M r 2 0 .4 1 1 x 0 ,1 0R ~  T x  tKÍ00¿ 8” ~  i^fií“ ietro cuadrado.

El empleo de otras clases de vigas en m ayor número no cabrían en el 
espesor del muro. Estas M-es vigas, suponiéndolas empotradas 0,50 metros por 
cada lado, nos dan:

18 m. X  68 kgs. X  0,50 pts. =  612,00 pts.

Una viga do comento armado de todo el espesor y  de toda su alUira.

8 .— C o n s u lta s  p r á c t ic a s .
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Llamando A  á la suma de las secciones, A ' la del cemento, A "  la del hierro 
m ultiplicada por 10, que os la relación de los módulos de elasticidad, y  supo­

niendo nueve barras de 0,02 de diámetro, tendremos:

A  =  A ' +  A "  =  0,2782G.

E l momento estático de la sección completa, considera­
da homogénea, con respecto á la base:

S =  0 ,25X ¡0 ,2 5 - f  0,02826 X 0 ,0 4 =  0,0261.

La fibra neutra *

0,6261‘̂ = -ó jT ^  =  «>22.

El momento de inercia con respecto al eje así determinada:
__ 3 -2

I  = - -g- 0,50 (0/22 +  0,28) +  0.02826 X  0,18 =  0,000.648.

Llamando r al trabajo del horm igón en la parto superior, r ’ el del mismo 
material á la extensión en la arista in ferior, y  r "  el dcl metal, tendremos;

20111 X  O 23
?’ =  - r-.q-.TT,-’—  =  900.296 kgs., ó sean 00 al centímetro cuadrado;

U iUvl>i5 lo

20111 X  O 22r ' =  r— — =  707..675 kgs., ó sean 70 al centímetro cuadrado;
0,000043 ”  ’ ’

r "  =  . X  10 =  5.787.610, ó sean 5 al m ilímetro cuadrado.
0.006318 ’

Lo cual nos indica que su estabilidad es imposible.
Nos queda que examinar el caso de una viga armada; lo estudiaremos en 

el siguiente número, en sus dos formas de viga de celosía y llena, al mismo 
tiem po que la tubular.

l . -  C o n s u lta s  p r á c t ic a s .
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A R A  seguü- el movimiento extranjero dedicamos este 
capítulo, en el enal estudiaremos detenidamente, tanto 
las publicaciones que cu Inglaterra, Alemania, Francia 
e Italia se piublican, como las obras ejecutadas en di­
chos países, y  que por su importancia merezcan nues­
tra atención.

í

Proyecto de una casa de baños popular.
H oy daremos algunos antecedentes sobre la magnífica monografía que de 

una casa de baños de estilo árabe normando publica el célebre arquitecto v ie­
nes Mr. Friedr-K iek, cuyo titulo en alemán, impresor, etc., es como sigue: 
Dcr Entrvuvf Eines. Grosstadtischo Volks und Luxusbades in modernisiert 
arabisch-normannischor Bauweise. Editor, Mr. Antón Schsoll & C.°, Viena.

Después de examinar el autor detenidamente todos los estilos, de los cuales 
86 puedo formar rina historia completa del baño en las distintas épocas, viene 
a fijar su atención en el estilo ya mencionado árabe normando modernizado, 
cuyos orígenes toma de esta arquitectura, desarrollados en Sicilia.

No os nuestro objeto seguir paso á paso dicho estiMio, sino qne, por el con­
trario, nos basta llamar la atención de nuestros lectores sobre el particular; y  
para ver el resultado que dicho estudio produce, acompañamos reducciones del 
conjunto y  de una planta del edificio por dicho arquitecto ppoyoct.ado; pero, 
por nuestra parte, añadiremos algunas consideraciones qire croemos son perti­
nentes para nuestro fin.

En efecto: nosotros, que tenemos un riqueza inmensa en influencias árabes, 
de las cuales las más importantes son el árabe sevillano, e^'J^Aanadino y  el cor­
dobés, y  donde poseemos una gran variedad de estas artes influidas por las cris­
tianas, y  que son conocidas por nosotros con la denominación de mudéjaros,

J .— £  x t r a  n je  ro *
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Casa lie t a ñ o s  p ú b lico s .

es nn verdadero dolor el que todos nuestros artistas so iuspiren única,rronto, y  en 
eeneral. en las obras francesas, despreoi.udo estos t^ os  olcmontos, d ' ' '-  
ñados con otros estilos y modernizados con arreglo a las oxigeno,as del día, 
“ t ó a n “  odncir nn a r t í  u .oioual, tuco en detalles, y  cuyas masas b.ou  com-
p e n s a d a s  produjeran el efeclo apetecido. , , ^r- >1 tv.,tor de las

Como decimos en la monografía de la Escuela de Mina al t atar do las 
obras del arquitecto Sr. Veláziiuoz, la arc;uitoctura de ladrillo ) de los 
tes es peculiar precisamente de los estilos que nos estamos ocupando j  si 
les courb.ua acertadamente con otros malortalcs modoruos,
de cristal imitando toda clase de piedras, jaspes y marmoles, los Inciios aitis 
f L s  c t  sU  variedades en los distintos metales, las piedras artificíalos, los

• C R O s s m S i l s c H t ' U o u e i - u n B - t P x e s - B n D t p n S l h o - m i  •

.h'iU n  [ }  "1 .p 'H v ü 'í]u ;‘i . :

“^'TTTÍ
mjijl -  .

rt
‘ ■n— rrci.

O n  -  - T í

. t., *

C asa de b a ñ os  p ú b lic o s  (p lañ ía ).

>>.— E x tra n jero .

Ayuntamiento de Madrid



E x p o s ic ió n  de M ila n o  de 1906,

cines y metales estampados, puede llegarse sin un gran esfuerzo, con todo ello, 
á producir obras armónicas y  de gran novedad.

No nos cansaremos nunca de aconsejar á nuestros queiúdos y  distinguidos 
coiniiañeros el estudio detenido de cuestión tan importante, que puede hacer 
que, rompiendo la tradición de insph-arse en las obras extranjei'as, nos haga 
formar una escuda propia é independiente, como ellos se ve  que tratan de 
hacer en casos como el presente, y  otros muchos que podríamos citar.

Exposición de Milano de 1906.
La arquitectura italiana ha sido siempre digna de estudio, pues en las dis­

tintas manifestaciones de la historia del arte la vemos siempre dar á sus miíl- 
tiples manifestaciones un carácter peculiar que recuerda siempre las buenas 
tradiciones del arte clásico.

La arquitectura llamada moderna tiene tres aspectos bien distintos, 
que son: una, Inglaterra, Norte de Europa y  Alemania; otra, Francia; y , por 
líltimo, la de Italia, en la cual, como hemos dicho anteriormente, se mani­
fiesta de lina manera ostensible la influencia clásica.

La Exposición de Tiirín del aüo 1902 os la primera manifestación que en 
Italia se hace del arte moderno, y  en ella se ve palpablemente esta influencia 
clásica; pero donde mejor se exterioriza esta tendencia es en la revista Arqui­
tectura Italiana, de Torino, editada por C. Crudo y  Comjíañía, de la cual

S ,— E x t r a  n j e  ro .
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acompañamos una reducción de sus mag-iií-ílcos grabados de la Galería del 
T r l i l o  en la Exposición de Milano de 1905, y  cuyo autor es el mgenrero
Bianclií, Maguani c Rondoni. ^

E l cuerpo central, como se ve, ostá dividido en tres 
iíTuales mayor el central, entre los cuales se elevan ma]Cstnosos_ lobustos 
cL tra fu ertes que equilibran los grandes arcos de herradura y  rebajados que 
H im tfi estos elpacxos, que á su vez se subdividen cada uno de ellos en tres

S p Z : — H u g in a l ,  y  qne en su interior decora admirable-

“ " T a ’d 'T coL 'c ió rL '^ tod f ella es sobria; pero en los puntos en que ella existe,

es rica on detalles y  en conjuntos. , . ,  . . de
Como esto no sirve más qne como recom endación a nuestros lectores

tan útil revista, no damos más detalles.

SDQi

4 .— E x t r a n je r o .
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Arquitecto director: Sr. D. Ricardo Velázquez.

OIIHÍA el año 1862 cuando resolvió el Ministerio 
de Fomento la construcción de un edificio para 
las Escuelas do Ingenieros de Minas, de Cami­
nos y Ayudantes de Obras públicas; liizo el 
proyecto ol académico do ]a do Bellas Artes 

D. Antonio Huiz de Salces.
Aunque el Estado adquirió en la zona de ensancho un grait so­

lar, no se llevó á efecto la construcción, sino que la Escuela de 
Caminos so instaló definitivamente, por entonces, on la calle del

] . •  A r q u i te c tu r a *
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Tarco, para pasar luego al magnífico edificio construido al efecto 
en el Retiro, y la de (Minas se trasladó á la casa nmn. 1 / del Roseo 
de Atocha, propiedad del Sr. Marqués de Villaraejor. _

En 23 de Diciembre de 1883 se acordó la construcción dei nue­
vo edificio, y  en 3i do Agosto se presentó por el Sr. AMazquez 
el correspondiente proyecto, que fné aprobado en 11 de Eneio 
do 1886, y cuva construcción, adjudicada, previa subasta, en 
de Mayo del mismo año. á D. Juan Carmena, fué comenzada en 
20 de Junio siguiente, y terminada en Agosto de 1893.

Tal es la historia sucinta dcl edificio de la Escuela de Almas 
en España, y la dol proyecto que vamos á describir.

D istribución .

Levántase la Escuela do Ingenieros do Minas en la calle de 
Ríos Rosas, adonde tiene su fachada principal, constituyendo un 
edificio aislado, con planta rectangular, do 48 metros por 33.

Su disposición general está constituida por un patio central 
cubierto, con galerías abiertas, rodeado do una ancha crujía por 
sus cuatro lados, con otras más estrechas on los costados, en los 
cuatro ángulos, pabellones formados por los cruces do las crujías 
de cada lado; y  en ol centro do la fachada principal, un cuerim 
avanzado para la entrada y vestíbulo, l-is, pues, una disposición 
sencilla, franca v que satisface plonanionte d las condiciones de 
buena ventilación, luces abundantes o independencia completa 
para los servicios.

P lanta  de sótanos.

Está vaciado todo el solar; y como la planta baja so ha elevado 
bastante sobre el nivel dol suelo exterior, resultan unos sótanos 
con condiciones de saneamiento y buenas luces; como jior la adjun­
ta planta se puede uno formar completa idea, no la describimos.

¡^.— A r q u i t e c t u r a .
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CLAMA DE SOTAMOS

Planta baja.

Después de subir una gradería de siete escalones que nos pone 
en comunicación con el portal, otra, ¡Dor medio de cinco escalones, 
nos liace que cntromos on ol vestíbulo, el cual, por su frente, comu­
nica con el gran patio cubierto; por la deroclia, con la oficina; y  pai­
la izquierda, con la escalera de servicio á los ]iisos superiores.

El gran patio cubierto sirve do gran salón, de exposición de los 
modelos de la profesión, y al mismo tiempo es centro para poner en 
comunicación las siete clases, así como también la Dirección, Se­
cretaría, Laboratorio, etc., y  los otros pisos.

Planta principal.

En la crujía anterior, un vestíbulo, ol Salón de Actos, Sala do 
Juntas de Profesores y dependencias del iluseo, que ocupa ade­
más toda la crujía á Oi'iente. En la de Poniente, la Biblioteca, 
con dos salas correspondientes á los pabellones angulares; y cu el 
testero, al Norte, una gran clase para Dibujo, perfectamente ilu-

3. — A r q u i t e c t u r a .
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PkAMTA PAJA

minada por grandes ventanales formando galería. En las oviijías 
centrales, las escaleras y retretes, y todo servido por la galería 
que rodea al patio.

En las cubiertas, los depósitos de agua y  azoteas.
Tal es la distribución del edificio, que no ■ detallamos, porque 

las plantas dan completa idea de olla, y sólo se lia indicado algunas 
particularidades.

á .— A r q u i t e c t u r a .

Ayuntamiento de Madrid



F achadas.

AKiFESTAR Gu ol oxtei'ior la construcciúii dcl edi­
ficio ha sido la primera ley á que so ha siijcta- 
do la composición de la«.fachada princiiial: por 
esta razón, vemos destacarse en sus dos ex­
tremos los pabellones, que rematan en artísti­

cas torres. En su centro, sobro columnas que soportan un robusto 
basamento, se marca jierfectaraoiitc, por medio de un retallo, la 
entrada principal, que remata por medio do una sobria composi­
ción decorativa.

Ol A r q u i t e c t u r a l
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Las dos fachadas laterales, que en el piso principal son la B i­
blioteca y  el Museo, se innniñestan por medio ele grandes panos do 
azulejos, y  en sus extremos, los pabellones de la fachada principal 
y  posterior.

En toda la planta baja, que, como se dijo al tratar de las plan­
tas, son cátedras y  otras dependencias, se manifiestan por medio 
do .soncillos huecos, que proporcionan luz y  ventilación.

La fachada posterior os de una sencillez de composición agra­
dabilísima, manifestándose en sus dos extremos los pabellones que 
indican las crujías laterales, y en su medio y parte principal, una 
gran galería de cristales, entre columnas que demuestran bien á 
las claras la existencia de una cátedra de Dibujo.

Tales son los elementos principales de la descomposición de sus 
cuatro fachadas.

G.— A r q u i t e c t u r a .
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D ecoración  exterior.

Si la combinación de líneas y  masas de sus facliadas es acer­
tada, como ya hemos dicho, enla decoración de todos estos elemen­
tos preside el mejor gusto y una combinación acortada de la clase 
de materiales y  sus distintos tonos y colores.

Corresponden todas al estilo de Renacimiento.
Sobro un robusto basamento do piedra granítica se eleva una 

moldura de piedra calcárea, y  el resto de la planta baja es de la­
drillo blanco, formando almohadillados, y una gran imjiosta con 
bastante vuelo corona esta parte, de piedra caliza do Colmenar,

La planta principal está constituida por piedra, arenisca de Ro­
mana (Alicante), en columnas, cornisas y balaustradas, que se 
combinan armónicamente con ladrillos y azulejos ejecutados ¡Dor el 
reputado artista D. Daniel Zuloaga.

La tradición de los azulejos y  piezas de mayólica en la cons-

7. • A r q u i t e c t u r a .
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tracción y decoración de los edificios es genuinainente española, y 
es una lástima que hoy veamos que nuestros arquitectos abando­
nan tan ricos materiales, mientras qno los extranjeros empiezan á 
fijarse y á emplearlos en sus construcciones. Si nosotros hubiéra­
mos seguido las tradiciones que tan gallarda muestra ha dado el 
Sr. Velázquez en este edificio, y en el pabellón de Exposición Mine­
ra del Retiro, y e l  Palacio de Cristal, tendríamos una orientación, 
que, al ser traducida por las distintas maneras que de apreciar el 
arte tiene cada uno de los autores, iría coadyuvando á formar la 
Arquitectura patria, que, además de su originalidad, sería pecu­
liar nuestra, que es á lo que tienden y  por lo que vemos que ejecu­
tan innumerables evoluciones los distintos arquitectos de las de­
más naciones.-

Interiores.

En este edificio no es sólo digno de estudiarse su exterior, sino 
que en su interior también nos encontramos con elementos dignos 
de fijar nuestra atención.

-  A r q u l t e c t u f ^ .
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La clase de Dibujo, por su sencillez y  por lo divinamonte ilu­
minada que está, responde perfectamente á su empleo, asi como el 
material que en ella existe.

El patio cubierto es de un aspecto y  de una decoración sencilla 
y elegante; al mismo tiempo que sirve de Musco de los distintos 
modelos, da una idea de amplitud digna de imitarse. Sus colum­
nas son de fundición, y  sobi’e ellas se voltean arcos. Las barandi­
llas de la galería del principal son de hierro, simulando entrelazos

9 A  r q u  I t e  c t u  ra .
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de cuerda que sostienen los atributos de los ingenieros de Minas.
Sobre la arquería del piso superior corre una cornisa bien de­

corada, que soporta el cuerpo de luces en arquillos de hierro, que, 
á sú vez, sostienen el techo nrtesonado.

Para disminuir el vano de éste techo, existen grandes ménsu­
las de hierro fundido, artísticamente decoradas.

El Museo consta, como se puede ver on la planta principal, de 
dos habitaciones cuadradas en los extremos, y  que corresponden á 
los pabellones de las fachadas, y  de nn gran salón central, que está
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dividido en dos pisos ó alturas; su anaquelería es de nogal, tenien­
do su armazón y  barandillas de hierro laminado, y adornos de fun­
dido combinados acertadamente.

La luz que ilumina esta habitación es cenital, y  sus armaduras 
son de hierro laminado, con grandes ménsulas de hierro fundido 
que sostienen el tragaluz ó galería de iluminación.

La misma decoración y los mismos elementos constituyen lo 
que en la parte simétrica de la planta está dedicado á Museo.

Otros muchísimos detalles podrían ser objeto del estudio de 
esta pequeña monografía, pero con lo dicho se puede uno formar 
idea bastante exacta de ello.

C onstrucción.

A l describir los distintas partes, ya hemos indicado la generali­
dad de los materiales empleados; así es que sólo ños resta qué de­
cir cuatro palabras do algunos otros.

De fábrica de ladrillo son las ti'áviesas y tabicones; los pisos, de 
viguetas de hierro; y  las armaduras, de cubierta también de hierro
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laminado y fandido de Bilbao y Bélgica, siendo igualmente de fun­
dición las columnas del patio y barandillás.

Los pavimentos son entarimados, en general, excepto en el só­
tano, que son de baldosines hidráulicos y de cemento cumprimido.

Las obras.se han hecho por contrata,.siendo éste D. Juan Car­
mena, y su presupuesto el siguiente; -

Obras de tierra  _............................ .................
A lbañileria y  cantería...............................................  o -
Carpintería.................................................   fAfaf-
S olad os............................................................................
Em papelado....................................................................  i o ^ - A i r

......................................................................... ^ a 5S : Í
................................................

V an as obras...................................................................  2a. i¿i,O ú
T o t a l .............................................. 622.979,99

La suma de todos los presupuestos asciende á 1.107.762,13 pe­
setas; pero el costo efectivo ha sido de 831.732,80, segrm la si­
guiente

L iqu idación  de obras.
Im porte de las obras de la primera contrata y

adicionales, con la rebaja de subasta...................  f a o c -  óc
Idem  de la segunda (estanterías)................................  4d.28o,db

O BR AS P O R  AD M IN ISTR A C IÓ N
D istribución  de agnas........................... 9.236,06
D ecoración ................................................ 44.802,01
Tdpm •••• 20.000,00
ídem.’ .’   16.800,00 > 163.7S4,67
P uerta .....................................................
C alefacción ............................................
M ueblaje f i jo ............................................  28.104,o4____________

Coste total, pesetas  831.732,80
Las obras que hoy se están ejecutando las eva-

■   ^ 9 . ^ 4 ^

T o t a l ............................................  881.142,20

Superficie del edificio; 1.584 metros cuadrados; lo cual resulta 
el metro cuadradp á 556,21 pesetas.

Contaudo la altura total de! edificio, da 33.264 metros cúbicos, 
ó sean 26,48 pesetas el metro cúbico.

l¿._Arqult«cturá.
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Casa núm. 24 del Paseo de la Castellana, propiedad 
de D / Catalina Arzuaga.—Arquitecto: D. Luis 
López y López.

ODA la  finca ocupa una superficie de 650 m etros 
cuadrados, de los cuales los patios ocupan 150, 
con  lo  cual resalta una superficie cubierta de 
500 m etros cuadrados.

_________________  Las alturas de los distintos pisos es la siguien­
te: Planta de sótanos, 3 metros, de los cuales 2 están bajo la 
rasante <le tierra, y  1 por encima de ésta. Planta baja, 3,50 
metros. Planta principal, 4 metros. Piso primero, 3,80 metros; y 
3,60 en los pisos segundo y  tercero. Además, tiene boardillas y  azo­
teas; por consiguiente, la altura total del edificio, bástala cumbre 
del tejado, es de 25 metros, cantidad que después tendremos en 
cuenta para su volumen.

La ca$a.
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Planta de cim ientos.

En España se ha empezado ya á 
preocuparse de las condiciones hi­
giénicas, que son indudablemente la 
base de la salud de los pueblos.

Teniendo esto presente, hemos 
procurado colocar en la planta de 
subsuelo todos aquellos elementos ne­
cesarios para garantizar el aislamien­
to con el colector general, al mismo 
tiempo que proporcionar á éste una 

potente ventilación; del examen de la adjunta planta se puede 
comprender'cómo están agrupados todos los servicios.

Planta de sótanos.

Para dar las mejoi’es condiciones de habitabilidad, hemos va­
ciado toda la parte del edificio, pues 
este sitio, además de ser de los más 
bajos de Madrid, sabido es que por su 
subsuelo corren abundantes aguas. 
Se dedica todo él á servicios de sóta­
nos y generales, como calefacción, 
ascensor, y un gran lavadero que sir­
ve para los distintos pisos.

En la liarte más saneada, las ha­
bitaciones del portero, las cuales que­
dan en muy buenas condiciones de 
ventilación é iluminación, así como 
de vigilancia de la calefacción, ascen­
sor, etc.

8 . — L a  c a s a .

Ayuntamiento de Madrid



L I J J

P lan ta  b a ja .

. P lanta  baja.

Por ser dividida por las dos esca­
leras y  el patio central en dos par­
tes coanpletamente iguales, se lia dis­
tribuido en dos habitaciones, en las 
cuales todas ellas están perfecta­
mente iluminadas y  ventiladas.

Consta cada casa de comedor, 
despacho, sala, gabinete, cinco al­
cobas, cuarto de baño, dos retretes, 
cocina y  despensa. Sus cuatro pa­
tios, con la escalera principal y  la de 
servicio, completan todo el csiiacio.

P lanta  principal.

Se dedica toda ella á una sola vivienda.
Un gran vestíbulo ocupa el lugar de la entrada, y pone en co­

municación con el salón, el gabinete 
y el despacho, cuyas habitaciones, 
con el comedor y otro gabinete, ocu­
pan toda la primera crujía que da á 
la calle; al patio lateral y  al central 
tenemos un gabinete y  seis alcobas, 
un comedor de criados, una salita, 
cuarto de baño, office y dos retre­
tes. La cocina, oí cuarto de plan­
cha, dos alcobas para la servidum­
bre, un fregadero y un ropero, for­
man el conjunto de todas las de­
pendencias de la habitación.

Como en la planta anterior, to­
das las habitaciones, excepto nna, tienen luz y  ventilación di­
recta de los patios ó de la calle, así como sus ^galerías ó pasillos. 
La agrupación de los servicios, alrededor de las escaleras respec­
tivas.

Plnntfi p r in cip a l.
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Planta del prim ero, segundo 
y  tercero.

La distribución general puede 
decirse que es exactamente igual á 

\ \— 4 '|y 1 1 ^  t ’ v i' anteriormente descrita, y sólo
I R y l r J y '  I . varia en algunos detalles de tan

escasa importancia, que la sola ins­
pección de la adjunta planta es su­
ficiente para formarse idea exacta 
de ellas.

La planta superior se dedica 
toda ella, como ya se ha diclio, á 

desvanes y  azoteas, que son el complemento de todo lo que llova^ 
mos dicho.

P lan ta  del p r im ero , s e g u n d o 'y  t ercero .

C o n s t r u c c i ó n .

Los materiales empleados han sido: el ladrillo fino pi-ensado, al 
descubierto, en fachada; ladrillo recocho en medianerías y travie­
sas; zócalo de piedra granítica en la fachada; cemento on la orna­
mentación de la misma; hierro laminado en la estructura de los 
pisos, y  tablón de pino del Norte en las armaduras. Las escale­
ras son de doble bovedilla de rasilla tabicada, con pavimento de 
mármol la principal, y  con baldosín la de servicio. Los pavimentos 
son de pino mélix con incrustaciones en las habitaciones principa • 
les, formando dibujos, y  de pino mélix á corte de pluma en habita­
ciones secundarias; baldosín hidráulico en cuartos de baño, coci­
nas y  habitaciones de servicio. Los materiales secundarios son los 
generalmente empleado en la construcción ordinaria de Madrid.*
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D ecora ción .

La fachada principal ya liemos diclio que su decoración es de 
cemento en jambas, impostas, esquinales, etc.; los paramentos, de 
ladrillo fino; los miradores, de hierro con sencillos adornos; así 
como todos los balcones, excepto el principal, que para darlo 
mayor importancia son de balaustres de cemento. Como se ve, hemos 
tratado de buscar con los mismos elementos constructivos la deco­
ración de toda ella, siendo sencillas su composición y  su ornamen­
tación, marcando únicamente los puntos importantes de la cons­
trucción, y procurando que toda la decoración sea más fuerte á 
medida que se desciende en el paramento de ella , con lo cual se 
consigue que las partes sustentadas resulten siemjjre ligeras, y  las 
sustentantes parezca tienen una robustez que no tienen en reali­
dad, sino que es producida por la buena aplicación de tan sabio 
princijño constructivo decorativo, debidos sus principios, induda­
blemente,- al arte gótico en su época floreciente.
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El decorado interior hemos 
procurado también que res­
ponda á este mismo principio, 
y  el material empleado en 61 
ha sido el yeso fino en el corri­
do dé molduras, y el estaf en 
las aplicaciones de ornamen­
tación.

El estilo adoptado en la 
fachada es el moderno, que 
podríamos llamar clásico, y 
en el interior el mismo, pero 
tratado de una manera más 
libre.

La casa, como se ha dicho 
anteriormente, tiene calefac­

ción por-vapor á baja presión, teniendo su caldera generadora en 
los sótanos, de modo que pueda ser constantemente vigilada por el 
portero.

El ascensor es eléctrico, sistema Stigber, y  se ha ejecutado con 
arreglo á todos los últimos adelantos modernos, con paracaídas, 
timbre de alarma, cerrado de puertas, etc., etc.

Lo mismo que dijimos al empezar y tratar del sistema de alcan­
tarillado, sifones, etc., al ejecutar los baiios, fregaderos y  retre­
tes, se han tenido presente los más rigurosos preceptos higiénicos.

Las cocinas son también de los últimos modelos, y  con todos los 
accesorios que requiere hoy día el arte culinario.

Las obras se han ejecutado por ajustes parciales, habiendo sido 
el coste de los trabajos de los distintos oficios, el siguiente:

P e s e t a s -

a i  bañiloría .................................................  213.000
Cantería........................................................ 11.000
H errer ía ...................................................... 9.000
C errajería.................................................... 16.000
Carpintería de arm ar.............................. 4.000
Idem de taller............................................. 46.500

Suma y  sigue.....................  299.500
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Suma a n terior ...............................  299.600

Pavim entos y  p isos...................................  20.000
D e c o r a d o s . . . . . . .......................................... 5.000
Obras de m árm ol........................................ 12.000
P in tu r a .. '  .................................  42.300
Calefacción y  ascensor............................. 24.600
Pararrayos, timbres y  lu z ......................  5.000

• F on tan ería ............. ; ...................................  12.000
F u m istería ...............    4,000

I m p o r t e  t o t a l ...................................  424.300

Estas cifras dicen mejor que nada la clase de construcción de 
que se trata.

Superficie edificada, 500 metros cuadrados; por consiguiente, 
el precio del metro cuadrado es de 843 pesetas, y el del pie cuadra­
do de 64,80 pesetas.

Teniendo presente la altura total hasta la cumbre del tejado, 
25 metros, nos da 12.500 metros cúbicos; por tanto, corresponde 
al metro cúbico de edificación 33,92 pesetas, y al pie cúbico 0,20 
pesetas.

La equivalencia del metro al pie superficial, 12,88; se ha to­
mado, en vez de ella, 13, por la brevedad que introduce en el 
cálculo; y  el cúbico, por consiguiente, 169.

%
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ANICETO MARINAS

la demanda hecha, diré.que las esculturas que 
desean publicar podemos clasificarlas del si­
guiente modo: Monumental, decorativa y  de 
caballete. A l género primero corresponde el 
grupo La Libertad, que ha sido ejecutado con 
destino al monumento de Alfonso XII.

L a  Libertad.

Siendo la Libertad el mayor bien concedido al hombre, y  por el 
que todos suspiramos, natural es que sea y haya sido siempre un 
motivo de inspiración por el Arte y  que se le haya representado 
infinidad de veces.

Esto es causa de que el asunto esté gastado, siendo punto me­
nos que imposible tratarlo con alguna originalidad.

Teniendo esto en cuenta, me propuse ante todo apartarme de 
los procedimientos rutinariamente empleados hasta ahora, como 
son loa consabidos eslabones y  demás atributos consagrados por el 
uso y  aun el abuso.
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arrollando bajo sus pies á la 
el látigo y  la serpiente.

A  ambos lados, al amparo 
de la Libertad están, la  Cien­
cia y  el Trabajo, con sus res­
pectivos atributos.

En cl conjunto y composi­
ción, dado el carácter de este 
génei’O de escultura (tan poco 
cultivado y acaso mal enten­
dido en España), no he perdo­
nado medio ni sacrificio para 
lograr la mayor armonía y so­
briedad posible, haciendo re­
petidos estudios de siluetas y 
contrastes de relieves, á fin de 
no incurrir en defectos de ca­
pital importancia, y  poniendo 
especial cuidado en no sub­
ordinarlo todo al detallo.

Aun no ocultándoseme las di­
ficultades y los peligros que ofre­
cía el querer dar novedad á un 
asunto que, por estar ya sancio­
nado bajo determinado aspecto, 
pudiera en su nueva fase parecer 
raro ó impropio, he aquí como lo 
he concebido:

En el punto culminante colo­
co la Libertad, representada por 
una matrona, la cual con una 
mano le quita al Progreso laven- 
da de los ojos, mientras con la 
otra sostiene una antorcha, con 
la que le alumbra el camino que 

. debe seguir..
El Progreso, representado por 

un joven, avanza triurfalmente, 
Tiranía, que cae entre las cadenas,

2 .  > E s c u l tu r a .

Ayuntamiento de Madrid



L avabo.

A  otro género completcamente distinto corresponde esta obra; 
es la  antítesis de la anteriormente descrita.

La escasa importancia que se da en España á esta clase de de­
talles de obras,, es causa de qne no se produzcan obras de mérito 
artístico en esta especialidad y  de que los escultores permanezcan 
estacionados, dejando de. cultivar un género de transcendental im ­
portancia,.tal vez porque parten de la falsa creencia de que este 
género de obras está reservado á los artífices de más modestas aspi­
raciones, cuando, por el contrario, lejos de denigrarse, se enaltecen 

.cultivando un.arte que ofrece ancho campo á la fantasía, pediendo 
lucir en él sus facultades como en otra cualquiera de sus manifesta­
ciones, á la vez que ejercen una misión útil dignificando un arto 
que de día en díqo adquiere mayor importancia, y llegaría á tener 
verdadera transcendencia.

■ --■ i N iño de m árm ol.

Retrato de un niño, hijo dol distinguido arquitecto D. .Félix de 
la Torre.
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Esta obra correspon­
de también al mismo 
género de la anterior, 
ó sea de salón ó caballe­
te. Representa un niño 
completamente desnu­
do. Puse verdadero em­
peño en armonizar las 
lineas del conjunto.

Sobre un caballete 
de bronce compuesto de 
niños y  flores, se asien­
ta el referido niño, de 
mármol.

Por no ser demasiado 
extenso dejo de descri­
bir esta obra, de verda­
dero empeño, una de 
las que con más entu­
siasmo ha ejecutado.

D os de M a y o .

Dos de Mayo, pre­
miado .en la Exposición Internacional de Madrid con medalla de 
oropel 1892.

Esta obra, ejecutada en Roma el último año de pensión, y  que 
constituye el último envío al Estado, corresponde al género monu­
mental.

Por carecer de fondos (ó por no tener el artista influencia sufi­
ciente) no ha sido colocada esta obra en una plaza pública, á lo cual 
tenía derecho, según rezaba el reglamento de pensionados á Roma 
de aquella época.

La gran epopeya de la Independencia ha sido muy tratada, tanto 
en España como en el extranjero; pero como la que hizo el pueblo 
español para librarse dé la dominación napoleónica, son de las que 
se gravan en letras de oro, para que los pueblos sepan tener las vir­
tudes cívicas que dan derecho á la Independencia.
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En el grupo que hemos compuesto hemos procurado armonizar 
la idea del desastre con la de su glorificación, para lo cual corona 
toda la composición una figura alada que como precioso ensueño 
guarda y  eleva á mejores regiones el símbolo de la Patria herida: 
la bandera. Los .tipos gonuinos y  clásicos de aquella época, el chis­
pero y la maja, yacen sin vida tendidos al lado del cañón, emblema 
de desolación y  muerte, mientras que un militar, en cuyo semblan­
te se retrata la fatiga y  el dolor mezclado con estertores de la muer­
te, contrasta con el chiquillo, que por su poca edad todo entusias­
ma, y  desconociendo la verdadera extensión de la epopeya, en su 
rostro se dibuja la ira y el juguetón entretenimiento de la infancia.

V elázquez.

Velázquez, premiado con medalla de oro en la Exposición de 
Madrid en el 1899,

Esta estatua corresponde al género monumental, y  está, empla­
zada frente á la  fachada principal del Museo de Pjutura y  Escul­
tura de esta corte.

El gran pintor español necesitaba tener una estatua que per­
petuara su memoria, y  fui yo el encargado de ejecutarla. ¿Cómo la 
colocaría? Esta fué mi primera pj’eocupación. Creí que lo más racio­
nal era elegir el momento en que pintaba uno de sus cuadros que 
inmortalizaron su nombre, y  dentro de este momento, el estado de 
inspiración que creó aquellas nunca bien ponderadas obras de arte; 
por esta razón se le representa sentado, como si estuviera delante 
del lienzo pensando la pincelada que contornea, ó la que modela ó 
envuelve aquellas figuras que se,escapan de sus cuadros.

El trabajo más importante en esta clase de esculturas es el pare­
cido con el sujeto, para lo cual nuestras investigaciones han sido 
improbas, buscando datos, antecedentes y retratos más ó menos 
parecidos y auténticos que nos dieran idea exacta del gran pintor, 
compenetrándonos de su manera de ser para poder convivir con el 
referido personaje.

Por último, la indumentaria y  todos los accesorios han sido 
escrupulosamente determinados por nosotros para poder dar una 
idea exacta de tan esclarecido ingenio.
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B a jo  re lie v e  Sel cé leb re  m éd ico  D, F e d e r ic o  R u b lo , c o lo c a d o  en su  cu arto  
en e l In stitu to  de su  n om bre.

La dificultad con que se tropieza en la Escultura es la falta de 
color, y  es una de las concausas que contribuyen á dar el parecido 
de la persona objeto del retrato; esta dificultad se aumenta cuando, 
como en el caso presente, el encargado de su ejecución no ha co­

C
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nocido en vida á la persona objeto en cuestión; y  á mi me ha to­
cado la honra, en este bajo relieve, de oir de boca de su hija doña 
Sol el decir «que le parecía imposible que se pudiera dar un pa­
recido tan-e-xacto sin conocer al interesado»; fué-una obra.que la 
trabajé con verdadero empeño, y  esto es todo lo que de ello puedo 
decir.

Con esta nueva forma de escultura en bajo relieve creo podrán 
ustedes completar el cuadro de algunas de mis obras, si no las más 
salientes, pues la estatua del héroe de Cascorro, Eloy Gonzalo, y 
otras, no se las puedo ofrecer, por carecer de buenas fotografías; sí 
las necesarias para poder dar una idea del trabajo por mí desarro­
llado en esta última época.
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Exposición Benedito.

■ 4 '

%

■4'

N el hermoso Salón de Exposiciones que los her­
manos Amaré tienen en la calle de Alcalá, re­
unió Benedito una colección de cuadros y  apun­
tes de Castilla, Brujas, Veiiecia y  Bretaña, y 
tres soberbios retratos.

Sin que creamos que el joven artista haya llegado á la pleni­
tud de desarrollo de su temperamento, podemos afirmar clara y 
concretamente las cualidades de él. Si alguna duda hubiéramos 
abrigado sobre el particular, un detalle interesantísimo de su pa­
sada exposición nos la hubiera desvanecido inmediatamente.

Recordarán nuestros lectores el triunfo que obtuvo Benedito 
en el Certamen Artístico Nacional de 1904 con su gran cuadro de 
un episodio del Infierno, del Dante. No hay para qué repetir ahora 
lo que entonces dije en El Liberal, pero sí añadir que aquel terreno 
pisado por Benedito no era el suyo proiDÍo; entró en él por el pie
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forzado.de los-requisitos que el reglamento de pensionados á Roma 
impone á los que disfrutan la pensión.

El talento grande del pintor y  su maestiua técnica salváronle. 
La producción artística suya fué desenvolviéndose siguiendo un 
rumbo distinto; la vida contemporánea y  el-natural sustituyendo 
á la leyenda; y en aqriel terreno, Bcnodito encontróse en el medio 
más apropiado á su condición pictórica.

En la Exposición celebrada recientemente en casa de'Am aré, 
figuraba la jiaiJe superior del cuadro dantesco; y  bien podía ad­
vertirse que, á pesar de sus felices condiciones técnicas, el artista 
no había penetrado en lo íntimo de las figuras de Dante y  V irgi­
lio, y  era, por tanto, menor la vida de éstos á la de todos aquellos 
otros que el joven pintor había arrancado directamente del nata-
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ral; el encanto con que éstos nos atraían, el hechizo que obraban 
sobre nosotros, cautiváiido nuestra atención con su vida clara­
mente vista é intensamente expresada, no lo poseían aquellas dos 
grandes figuras de Dante y  Virgilio.

Y  aquí está lo característico del temperamento de Bcnedito: un 
fiel observador del natural, dotado de una mirada inteligente en 
grado sumo, para penetrar hasta lo más esencial de las cosas y los 
seres; una retina admirable para recoger las características esen­
ciales de formas y colores; más aún, para ver en el natural una luz 
ricamente desdoblada en color, que determina la forma, la calidad 
y  el ambiente; una técnica muy sobria, que dimana de ese especial 
modo de sentir y  ver el arte pictórico, y de un trabajo largo y 
continuo.
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Así, Benedito sorprende y traduce pictóricamente la verdad, 
aquella verdad descubierta y  analizada por una retina potente en 
la Naturaleza y  en los hombres.

Por eso, sus retratos y  sus cuadros son un modelo de senci­
llez, de ingenuidad (real, y  no preconcebida y  falsa) y de vida 
intensa.

Esas cualidades de temperamento harán de Benedito, ó mucho 
nos equivocamos, un retratista de primer orden (bien lo acredita 
ya el expuesto de D. José Herrero), de la naturaleza de los Veláz­
quez, Holbein ó Moro, pero no de aquella otra del Greco ó Vinci, 
ni tampoco de la de Gainsborough, Reynolds, Van D yck ó Fra- 
gonard.

A l cabo y  al fin, si á la tradición patria vamos y  pretendemos
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tener un retoño de buena cepa española en el arte del retrato, esa 
modalidad de Benedito nos la dará en el siglo presente.

Pero entiéndase que esa modalidad de retrato no es la única 
que cabe en nuestra pintura nacional; es, sí, la más cultivada en 
los maestros pasados; pero al lado de ella cabe la intensamente 
psicológica, como la finamente mundana. Todo es cuestión de ver 
bien el temperamento del retratado, y  verlo de un modo individual 
por parte del artista; y  como tenemos el ejemplo del Greco, cuyos 
retratos son completamente españoles, podemos tener la otra mo­
dalidad.

Podrá decírseme que esto se ba cultivado y  cultiva en España; 
pero ¿podemos darle carta de naturaleza á lo que sólo es una ma­
nifestación externa de ese aspecto ó fase del arte del retrato? Yo
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creo que no, pnes un figurín, por bien pintado que esté, no tiene 
patria alguna, ni aun la del Arte- Media entre esa clase de retratos 
y  los de un Reynolds, Gainsborougli, Van Dyck ó Nattier, la mis­
ma diferencia y  distancia que bay de aquellos que son fotografías 
iluminadas con pintura al óleo, á los naturalistas y llenos do ve­
rismo de un Holbein, Durer, Velázquez ó Goya,

El gran secreto, en seguir una senda realmente artística en el 
arte del retrato, sea la que fuere, está en tener temperamento ar­
tístico real y verdadero, y  desarrollarlo sinceramente; y todo esto 
vemos en Benedito.

R a fa e l  D omenech .

i

’íé
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LISSARRAGA Y SOBRINOS

B ar y  P atisserie N ovelty .

Tocio cl esta­
blecimiento, deco­
rado en tonos cla­
ros y  finos, tiene 
un sello de origi­
n a lid a d  que no 
obedece á ninguno 
do los estilos cono­
cidos y  consagra­
dos; es un estilo 
qne podríamos lla­
mar moderno eu­
ropeo.
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Es un sistema libre, pero erudito, lleno de reminiscencias exqui­
sitas de lo más.puro de. los estilos clásicos. Es precisamente con 
esta adaptación de los elementos decorativos de la antigüedad á 
las necesidades y gustos modernos, como hoy se consiguen los 
efectos decorativos más nuevos y  originales.

Todos los arquitectos de Francia y  do Inglaterra, principal­
m en te , marchan 
en este sentido, y 
así han conseguido 
los efectos del Prc 
Catelan, en París; 
del Hotel R itz y 
del G a ritón , en 
Londres, etc., etc.

El primer sa­
lón, especie de pór­
t ic o  de entrada, 
figura una colum­
nata del orden jó ­
nico, con un friso
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clásico inspirado en las figuras de Flaxman, y  todo está imitando 
á piedra gris y  mármol. Sólo los collarines de los capiteles son de 
bronce, para romper muy discretamente la monotonía del conjunto.

El segundo salón, destinado á bar, tiene el carácter propio de 
esta clase de establecimientos, tratando, sin embargo, de quitarle 
todo aire sombrío y  pesado, y  buscando, en cambio, algo ligero y 
simpático, propio para señoras. Hay gran mostrador y  alta chime­
nea de tipo antiguo,. disposición general más compuesta, sacan­
do partido de irregularidades del local. Una balconada, un mira­
dor y la amplia escalera, de 5 metros, dan grandiosidad á este 
salón y le comunican con el tercero, salón que se encuentra 2 me­
tros más alto.

Este salón, todo blanco, está inspirado en Lns finuras del estilo 
Adams, y  es muy sobrio de líneas y  de adorno, como hecho sólo para 
servir de fondo y de realce á las figuras y  toilettes de las señoras.

La luz que le ilumina, estudiada en armonía con todo el deco­
rado, es una nueva aplicación do la electricidad; ésta pasa por 
hilos imperceptibles cubiertos de..cristal tallado.

El conjunto de la casa y  la unidad del decorado está buscada 
por medio de una alfombra, en un color de amarillo de oro viejo.
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